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Recital de
Narcés Alfonso Trujillo
(De la obra EL DESAMPARO DE LOS DÍAS. Biblioteca Escritores de Envigado)
EL AMOR Y LOS PÁRPADOS  DE BARRO
Cuando entre las paredes solas y aterradas, te amo,

los dedos escuálidos del mundo

arañan a muerte la ventana.

Voy a gastar en tí ese resto de dulzura

que siempre deja cada tarde,

pero la lámpara y el amor

que nos alumbran la alcoba,

apenas son cocuyos franciscanos

en medio de las sombras que acribillan las calles.

Afuera está la noche doliéndole a la tierra.

El frío. Los que agonizan solos.

Los buscadores de entierros o de opio.

Los ángeles de la guarda

remendando con sueño el hambre de los niños.

Los turnos de las fábricas,

uniformando de tisis a las novias obreras.

Y los serenos que, de tantos adulterios con la luna,

con sus ojos helados espantan a los perros.

Afuera están los tristes,

que como los faroles y las prostitutas

y los santos y los búhos,

son hijos ilegítimos del día.

Yo aquí bebo tu dulzura entre mis manos,

pero afuera el viento aúlla

y arrastra sangre y carbón contra los muros.

Casi gozoso a la orilla de tu cuerpo,

yo pienso y te digo caudalosamente

de los que a esta hora van con el invierno al hombro.

De los que tienen el vestido y el corazón humildes.

Los que despiertan vacíos cada día

a mirar que amanece entre los cerros.

Yo aquí te amo y amorosamente pienso

en los que están descalzos en los días de fiesta.

En la ternura de las mujeres pobres,

que le prenden remiendos a la ropa

como cosiéndole esperanzas a Dios en las espaldas.

Porque el amor es un párpado de barro

atormentando estrellas,

en el nombre de los caminos,

testigos de romeros y de gorriones muertos,

aquí te amo, mientras la noche pisa campanarios

y teje niebla sobre las amapolas y las tejas.

EN UN DÍA SIN TI
No digo que te fuiste,

para que no se le empañen al corazón los recuerdos.

Pensaré que saliste allí, a la esquina,

o a ver morir la tarde entre los cerros,

aunque bien sé

que estás en otra ciudad de sol y pescadores.

A esta hora, caminarás por calles alegres,

llenas de calor y de gentes y de mercaderías.

Tendrás puesto el milagro de tu sonrisa triste,

será más rara tu belleza buena

y los que pasan te darán la acera

y no te olvidarán.

Tal vez irás pensándome.

Tal vez sientas mi ternura

como un lebrel adorándote los pasos

y mi pensamiento,

que te sale de pronto a las esquinas. 

¡Tienes qué volver!

Yo te amo toda

y amo tus sueños y tu voz y tus vestidos,

y los mendigos en la puerta

y los gorriones en las tejas,

pero si no vienes, odiaré todas las cosas

y desearé a gritos

que llueva sobre la ciudad

los días y las noches y los siglos,

hasta que se rompan las ventanas

y se ahogue en la casa

el silencio terrible que dejaste.

Y TE FUISTE
Y te fuiste, te me fuiste

de la casa y la heredad.

Ya la alegría no existe

y el solar lluvioso y triste

se llenó de soledad.

Cuando ya se anochecía
y ya iba lejos el tren,

yo me volví a la alquería

y el corazón que tenía

se me quedó en el andén.

La ropa entre los baúles

se va a morir de esperar,

pobre ropa en los baúles

sin esos ojos azules

como un puñado de mar.

Yo creo que tú regresas,

que pronto vas a venir,

el frío duerme en la pieza,

el mantel llora en la mesa

y el agua se ve sufrir.

Comprende que te queremos

los corredores y yo,

que tu luz ya no tenemos

y desde que no te vemos

la casa se anocheció.

¡Vuelve ya! De los aleros

cae escarcha al corazón.

Vuelve a cuidar los floreros

y a que juntemos luceros

para encender el fogón.

PARA SIEMPRE
Aunque tú te me vayas y aunque todo se muera,

vivirás los recuerdos que te llevas de mí;

no podrás olvidarme, no podrás, aunque quieras,

porque yo te he vestido de un azul de quimeras

y he dejado mis besos anidados en ti.

Se han quedado mis besos como nubes veleras,

en tus párpados tristes de un lejano dolor.

Y, si los besos brillaran, tu cabellera

tiene tantos prendidos, que más bien pareciera

una noche poblada de luceros de amor.

En los pétalos rojos de tu boca adorada

los rumores furtivos de mis besos tendrás,

en tus suaves mejillas de camelias soñadas

y en la tierna blancura de tus manos, torneadas

como alas inquietas de paloma torcaz.

Mis besos te vistieron y, después, ya colmados, 

en tu frente playera detuvieron su andar;

ahí están para siempre, como barcos anclados,

contemplando los mares de tus ojos velados

y batiendo sus velas sin que puedan zarpar.

¡No podrás olvidarme! Ya mis labios impresos
en la flor del recuerdo los tendrás qué llevar.

¡No! No podrás olvidarme, porque todos mis besos

quedarán en tu alma, como pájaros presos,

añorando el pasado sin dejar de cantar.

SONETO ALDEANO
Este pueblo abandonado, ya muriéndose de edad.

Este pueblo desolado, con su aspecto de misterio,

con sus blancos caserones, su quietud de monasterio,

con su invierno, su silencio, su angustiosa soledad.

Este pueblo con su cielo en palidez de enfermedad,

con sus calles alargadas, con rumores de salterio,

con su ermita sin campanas y su viejo cementerio

que apacienta con leyendas su tediosa eternidad.

Este pueblo que no tiene ni rosales ni palomas

y que tiende entre la niebla sus caminos a las lomas,

con las huellas pavorosas de un fantasma que pasó.

Este pueblo pesaroso, este pueblo en penitencia,

tiene toda la tristeza que yo tengo por tu ausencia

y esta tarde en sus aleros y en mis párpados llovió.

INOLVIDABLE
Ella en la luz y en las penumbras ella.

Ella en mi corazón de soledades,

en la lágrima azul de las saudades

y en todo atardecer y en cada estrella.

Ella en la primavera y la centella.

Ella en instantes y en eternidades.

Ella en la multitud de las ciudades,

y en los caminos de los campos, ella.

En la rosa y la espina y el perfume.

En las rutas del ala y del cardume

y en la miel del panal y en el paisaje.

Ella está en las campanas y en los mares.

Ella está mientras cante en mis cantares

y estará en mi silencio cuando viaje.

LAMENTACIÓN DE AUSENCIA
Añorarte y callar, desesperado.

Sentir este dolor, este quebranto

de ver morir lo que soñaba tanto

y ver todo lo tuyo abandonado.

Andar, por donde andabas a mi lado,

mordiendo gritos y escondiendo el llanto.

Temblar al recordar, temblar de espanto

en esta soledad que tú has dejado.

Mirar cerrada siempre tu ventana.

Saber que no vendrás. Que estás lejana,

que ya no tengo amor, ni a dónde ir.

Ver mis manos heladas y vacías.

Estar tan triste donde tú reías

y no poder llorar. Y no morir.

PENUMBRA ROJA
Afuera la llovizna, la noche y la ciudad.

En el salón, tibieza. Penumbra rojo y lino.

Cortinas ondulantes de velo cristalino

y alfombras taciturnas huídas de Bagdad.

Sofás de pana henchida. El bar de intimidad.

Un espejo. Un desnudo de bronce, femenino.

Orquídeas y gardenias en un florero chino

y un hálito indecible de amor y eternidad.

En repisa de nácar, figuritas de antojos.
Anaquel de libros tersos. Un piano negro y rojo.

Sobre él un candelabro con cirios de cristal.

Esencia de perfumes y de virgen madura.

Un tenue vals, con notas de tristeza y ternura.

Y un brindis de champaña timbrando en baccarat.

CREDO MÍSTICO
Creo en la eternidad y en la campana. 

En la paz del redil y en el castigo.

Creo en la Vida y la Verdad del trigo.

Y en el camino que la luz hilvana.

Creo en la sangre que la vid desgrana

Y en un reino inefable que persigo.

Yo creo en la parábola del higo

y en el agua y la sed samaritana.

Creo en un solo Amor y en siete espadas.

Creo en las manos del perdón clavadas

y en la Palabra que engendró la luz.

Creo en el eco vertical del llanto,

en la Paloma, la elación del Santo

y el regreso del Reo y de la Cruz.
